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CON LA ‘LEY TRANS’ POR BANDERA. Tras un año de parón pandémico, la manifestación del Orgullo LGTBI volvió ayer a las calles de Madrid
sin carrozas pero más reivindicativa y polémica que en ediciones anteriores. La pandemia y la ley trans, recientemente aprobada por el Consejo
de Ministros, estuvieron en el centro de la movilización que reunió a 25.000 personas con acreditación previa. / OLMO CALVO  PÁGINA 27

EUROCOPA En la cuna de Unai
Simón, el héroe de la Roja  P38 Y 39

De Cantabria a Tenerife, los des-
tinos de veraneo han empezado
a tomar medidas contra la va-
riante fiesta tras el repunte salva-
je de contagios de coronavirus
entre la gente joven con el fin de
curso. La primera ha optado por
dar marcha atrás en la apertura
del ocio nocturno. Otras, por ace-
lerar la vacunación entre este co-
lectivo.  PÁGINA 26

La vicepresidenta tercera Yolan-
da Díaz (Fene, A Coruña, 50
años) no aspira a ser cartel elec-
toral pero sí a ampliar el espacio
político de Unidas Podemos. En
una entrevista con este periódi-
co, lanza un aviso a navegantes:
“El Gobierno no puede parecer
más cerca de la élite que de la
gente”.   PÁGINAS 14 Y 15

Lapolémica ley delGobiernohún-
garo de Viktor Orbán que prohíbe
que se propague cualquier conte-
nido LGTBI en ámbitos donde ha-

yamenoresha servidopara agluti-
nar a los sectores hastiados tras
11 años de régimenultraconserva-
dor. EL PAÍS viaja al epicentro de
esa resistencia.  PÁGINAS 2 Y 3

Los destinos
de veraneo se
blindan contra
la ‘variante
fiesta’

YOLANDA DÍAZ
Vicepresidenta tercera

“El Gobierno no
puede parecer
más cerca
de la élite que
de la gente”

EL PAÍS SEMANAL Isabel Díaz Ayuso,
radiografía de un fenómeno político

El ministro de Seguridad Social,
José Luis Escrivá, se refirió esta
semana al problema que plan-
tea la jubilación de la genera-
ción del baby boom. De cumplir-
se las proyecciones, en tres déca-
das solo habrá 1,8 personas en
edad de trabajar por cada ma-
yor de 66 años frente a los 3,4 de
la actualidad. ¿Cómo se puede
financiar eso? ¿Con más ingre-
sos o con recortes?   PÁGINA 44

Una investigación deELPAÍS des-
vela que elegir una residencia pa-
ra confiar el cuidado de los pa-
dres o abuelos es un acto de fe. El
modelo es opaco, existen escasos
controles y las sanciones, amenu-

do ridículas, dejan a las familias
en la indefensión. Desde 2014, la
mayoría de las autonomías no
han inspeccionado los centros
—donde han muerto 30.000 per-
sonas durante la pandemia— ni

una vez año. Casi uno de cada
tres ha sido multado. “Los verda-
deros inspectores somos los fami-
liares”, dice Ester Pascual, de 44
años, que tenía a sumadre en una
residencia de Elche, donde pre-

sentó 10 denuncias sin éxito. Na-
da es público, a diferencia de en
EE UU, donde se guían por un
sistemade estrellas como loshote-
les o enAlemania, donde lasnotas
están en la puerta. EL PAÍS publi-
ca un buscador de las 1.133 resi-
dencias multadas.  PÁGINAS 24 Y 25

GERGELY KARÁCSONY Alcalde de Budapest

“La ley anti-LGTBI busca dividir a Hungría”

EDITORIAL Luz en los centros de mayores  PÁGINA 10

La ley homófoba del Gobierno de Hungría
aglutina y moviliza a la oposición

Viaje al epicentro de la
resistencia a Orbán

Cómo pagar
las pensiones de
la generación
del ‘baby boom’

Residencias de ancianos: un
sistema opaco con escaso control
Una investigaciónde ELPAÍS desvela una deficiente vigilancia de los centros
y tibias sanciones. Los familiares se sienten “los verdaderos inspectores”
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